
 
 

 

 

 

 

 

 

 



 Logo del Sínodo 
Un árbol grande y majestuoso, lleno de 

sabiduría y luz, alcanza el cielo. Un signo de 

profunda vitalidad y esperanza que expresa la 

cruz de Cristo. Lleva la Eucaristía, que brilla 

como el sol. Las ramas horizontales, abiertas 

como manos o alas, sugieren, al mismo 

tiempo, el Espíritu Santo. 

El pueblo de Dios no es estático: está en movimiento, en 

referencia directa a la etimología de la palabra sínodo, que significa 

"caminar juntos". El pueblo está unido por la misma dinámica común que 

le insufla este Árbol de la Vida, desde el que inicia su caminar.. 

Estas 15 siluetas resumen toda nuestra humanidad en su 

diversidad de situaciones vitales de generaciones y orígenes. Este aspecto 

se ve reforzado por la multiplicidad de colores vivos que son en sí 

mismos signos de alegría. No hay jerarquía entre estas personas que están 

todas en el mismo plano: jóvenes, ancianos, hombres, mujeres, 

adolescentes, niños, laicos, religiosos, padres, matrimonios, solteros; el 

obispo y la monja no están delante de ellos, sino entre ellos. Con toda 

naturalidad, los niños y luego los adolescentes abren su camino, en 

referencia a estas palabras de Jesús en el Evangelio "Te alabo, Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios 

y a los entendidos y las has revelado a los niños". (Mt 11,25) 

 Logo del Año sinodal en la Diócesis 

 
"Ser cristiano supone vivir y marchar 

en la vida en comunión, en sinodalidad 

con otros: caminamos juntos, teniendo 

entre nosotros la Presencia de Cristo 

encarnado”  

 

De ahí que el lema de este año sinodal 

en la Diócesis sea: “Caminamos juntos 

CONTIGO”. 

El logo expresa ese caminar junto con 

otros y bajo la Presencia del Señor. 



Llamados a vivir la Comunión 

Tenían un solo corazón y una sola alma" 

(Hech 4,32) 
 

 La segunda etapa de nuestro Plan de 

Evangelización nos lleva este Curso a la patria 

de la Comunión. La Iglesia se define como un 

misterio de comunión a imagen de Dios que es 

comunión trinitaria. El Concilio Vaticano II citando a san Cipriano, 

afirma: “Y así toda la Iglesia aparece como «un pueblo reunido en 

virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»” (LG 4). 

 

 Somos un pueblo unido que camina unido –sinodalidad-; 

entre nosotros hay diversidad de experiencias y sensibilidades, 

como hay diversidad de carismas y ministerios, pero vivimos 

arraigados en una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios que es 

Padre de todos. La unidad, por tanto, será un signo ante el mundo 

que creerá si somos uno, así lo pide Jesús al Padre: que sean uno 

para que el mundo crea (cf Jn 17,21). 

 

 De la paternidad de Dios nace nuestra fraternidad. La Iglesia 

es una fraternidad que comparte “los gozos y las esperanzas, las 

tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre 

todo de los pobres y de cuantos sufren” (GS 1), porque nada hay 

verdaderamente humano que no encuentre eco en el corazón de la 

Iglesia (cf ibid). 
 

 Estamos llamados a vivir la comunión, y también a 

expresarla; en este sentido serán muy importantes las estructuras 

que definan y manifiesten nuestra comunión, pero no son 

suficientes, la comunión arranca de la fuente, que es Dios 

Comunión, por eso nuestra comunión estará cimentada y será fuerte 

si hay una comunión de plegarias, si rezamos, y rezamos juntos. 

Son siempre  inspiradoras las palabras del libro de los Hechos de 

los Apóstoles: “Y perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en 

la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hch 2,42). 

 
 +  Ginés obispo de Getafe



Por una Iglesia Sinodal. Sínodo 2021-2023 
 

 Objetivo del proceso sinodal 
 

La misión de la Iglesia requiere que todo el Pueblo de Dios esté en 

camino, con cada miembro desempeñando su rol crucial, unidos unos a 

otros. Una Iglesia sinodal camina en comunión para perseguir una misión 

común, a través de la participación de todos y cada uno de sus miembros. 
 

Mientras que los últimos Sínodos han examinado temas como la 

nueva evangelización, la familia, los jóvenes y la Amazonia, el presente 

Sínodo se concentra en el tema de la sinodalidad propiamente dicha. 

  

El actual Proceso Sinodal que estamos llevando a cabo está guiado 

por una pregunta fundamental: ¿Cómo se realiza hoy este “caminar 

juntos” en los distintos niveles (desde el local hasta el universal), 

permitiendo a la Iglesia anunciar el Evangelio? y ¿qué pasos nos invita 

a dar el Espíritu para crecer como Iglesia sinodal?   
 

En este sentido, el objetivo del actual Sínodo es escuchar, como 

todo el Pueblo de Dios, lo que el Espíritu Santo dice a la Iglesia. Lo 

hacemos escuchando juntos la Palabra de Dios en la Escritura y en la 

Tradición viva de la Iglesia, y luego escuchándonos unos a otros, y 

especialmente a los que están en los márgenes, discerniendo los signos 

de los tiempos. De hecho, todo el Proceso Sinodal pretende promover una 

experiencia vivida de discernimiento, participación y corresponsabilidad, 

en la que se reúne una diversidad de dones para la misión de la Iglesia en 

el mundo.  

La finalidad de este Sínodo no es producir más documentos. Más 

bien pretende inspirar a la gente a soñar con la Iglesia que estamos 

llamados a ser, hacer florecer las esperanzas de la gente, estimular la 

confianza, vendar las heridas, tejer relaciones nuevas y más profundas, 

aprender unos de otros, construir puentes, iluminar las mentes, calentar los 

corazones y vigorizar nuestras manos para nuestra misión común. Así 

pues, el objetivo de este Proceso Sinodal no es sólo una serie de ejercicios 

que empiezan y terminan, sino un camino de crecimiento auténtico hacia la 

comunión y la misión que Dios llama a la Iglesia a vivir en el tercer 

milenio.  



Palabras clave para el proceso sinodal 
 

El tema del Sínodo es “Por una Iglesia sinodal: comunión, 

participación y misión”. Estas tres dimensiones son los pilares vitales de 

una Iglesia sinodal.  
 

Comunión: La comunión que compartimos encuentra sus raíces 

más profundas en el amor y en la unidad de la Trinidad. Es Cristo quien 

nos reconcilia con el Padre y nos une entre nosotros en el Espíritu Santo. 

Juntos, nos inspiramos en la escucha de la Palabra de Dios, a través de la 

Tradición viva de la Iglesia, y nos basamos en el sensus fidei que 

compartimos. Todos tenemos un rol que desempeñar en el discernimiento 

y la vivencia de la llamada de Dios a su pueblo. 
 

Participación: Una llamada a la participación de todos los que 

pertenecen al Pueblo de Dios -laicos, consagrados y ordenados- para que 

se comprometan en el ejercicio de la escucha profunda y respetuosa de 

los demás. Esta actitud crea un espacio para escuchar juntos al Espíritu 

Santo y guía nuestras aspiraciones en beneficio de la Iglesia del Tercer 

Milenio. La participación se basa en que todos los fieles están 

cualificados y llamados a servirse recíprocamente a través de los dones 

que cada uno ha recibido del Espíritu Santo. En una Iglesia sinodal, toda 

la comunidad, en la libre y rica diversidad de sus miembros, está llamada 

a rezar, escuchar, analizar, dialogar, discernir y aconsejar para tomar 

decisiones pastorales que correspondan lo más posible a la voluntad de 

Dios. Hay que hacer esfuerzos genuinos para asegurar la inclusión de los 

que están en los márgenes o se sienten excluidos.  
 

Misión: La Iglesia existe para evangelizar. Nunca podemos 

concentrarnos en nosotros mismos. Nuestra misión es testimoniar el amor 

de Dios en medio de toda la familia humana. Este Proceso Sinodal tiene 

una profunda dimensión misionera. Su objetivo es permitir a la Iglesia 

que pueda testimoniar mejor el Evangelio, especialmente con aquellos 

que viven en las periferias espirituales, sociales, económicas, políticas, 

geográficas y existenciales de nuestro mundo. De este modo, la 

sinodalidad es un camino a través del cual la Iglesia puede cumplir con 

más fruto su misión de evangelización en el mundo, como levadura al 

servicio de la llegada del Reino de Dios. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

La pregunta fundamental del Sínodo 
 

Este Sínodo plantea la siguiente pregunta fundamental: ¿Cómo se 

realiza hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? 

¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro 

“caminar juntos”?  
 

Al responder a esta pregunta, se nos invita a:  

- Recordar nuestras experiencias: ¿Qué experiencias de nuestra 

Iglesia local nos recuerda esta pregunta?  

 -Volver a leer estas experiencias con mayor profundidad: ¿Qué 

alegrías han aportado? ¿Cuáles son las dificultades y los obstáculos 

encontrados? ¿Qué heridas han revelado? ¿Cuáles son los conocimientos 

que han suscitado?  

 - Recoger los frutos para compartirlos: ¿En qué parte de estas 

experiencias resuena la voz del Espíritu Santo? ¿Qué nos pide el 

Espíritu? ¿Cuáles son los puntos a confirmar, las perspectivas de cambio, 

los pasos a dar? ¿Dónde registramos un consenso? ¿Cuáles son los 

caminos que se abren para nuestra Iglesia local?  

 Para ayudar a las personas a profundizar en esta pregunta 

fundamental, los siguientes temas destacan algunos aspectos 



significativos de la “sinodalidad vivida”. Al responder a estas preguntas, 

es útil recordar que el “caminar juntos” se realiza de dos maneras 

profundamente interconectadas. En primer lugar, caminamos juntos 

como Pueblo de Dios. En segundo lugar, caminamos juntos como Pueblo 

de Dios pero con toda la familia humana. Estas dos perspectivas se 

enriquecen mutuamente y son útiles para nuestro discernimiento común 

hacia una comunión más profunda y una misión más fructífera.  
 

Las preguntas que acompañan a cada uno de los diez temas 

siguientes pueden servir de punto de partida o de guía útil. La 

conversación y el diálogo no tienen por qué limitarse a las siguientes 

preguntas:  

 

1. COMPAÑEROS DE VIAJE  
 

En la Iglesia y en la sociedad estamos codo con codo en el mismo 

camino. En nuestra Iglesia local, ¿quiénes son los que “caminan juntos”? 

¿Quiénes son los que parecen más alejados? ¿Cómo estamos llamados a 

crecer como compañeros? ¿Qué grupos o personas quedan al margen?  
 

2. ESCUCHA  
 

Escuchar es el primer paso, pero requiere una mente y un corazón 

abiertos, sin prejuicios. ¿Cómo nos habla Dios a través de voces que a 

veces ignoramos? ¿Cómo se escucha a los laicos, especialmente a las 

mujeres y a los jóvenes? ¿Qué facilita o inhibe nuestra escucha? ¿En qué 

medida escuchamos a los que están en las periferias? ¿Cómo se integra la 

contribución de los consagrados y consagradas? ¿Cuáles son algunas de 

las limitaciones de nuestra capacidad de escucha, especialmente hacia 

aquellos que tienen puntos de vista diferentes a los nuestros? ¿Qué 

espacio damos a la voz de las minorías, especialmente de las personas 

que sufren pobreza, marginación o exclusión social?  
 

 

3. HABLAR CLARO 
 

Todos están invitados a hablar con valentía y parresía, es decir, 

con libertad, verdad y caridad. ¿Qué es lo que permite o impide hablar 

con valentía, franqueza y responsabilidad en nuestra Iglesia local y en la 

sociedad? ¿Cuándo y cómo conseguimos decir lo que es importante para 



nosotros? ¿Cómo funciona la relación con los medios de comunicación 

locales (no sólo los católicos)? ¿Quién habla en nombre de la comunidad 

cristiana y cómo se lo elige?  
 

4. CELEBRACIÓN  
 

“Caminar juntos” sólo es posible si se basa en la escucha 

comunitaria de la Palabra y la celebración de la Eucaristía. ¿De qué 

manera la oración y las celebraciones litúrgicas inspiran y guían 

realmente nuestra vida común y misión en nuestra comunidad? ¿De qué 

manera inspiran las decisiones más importantes? ¿Cómo se promueve la 

participación activa de todos los fieles en la liturgia? ¿Qué espacio se da 

a la participación en los ministerios de lector y acólito?  

 
5. COMPARTIR LA RESPONSABILIDAD DE NUESTRA MISIÓN COMUN  
 

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, a la cual 

todos los miembros están llamados a participar. Puesto que todos somos 

discípulos misioneros, ¿cómo está llamado cada bautizado a participar en 

la misión de la Iglesia? ¿Qué impide a los bautizados poder ser activos en 

la misión? ¿Qué áreas de la misión estamos descuidando? ¿Cómo apoya 

la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de distintas 

maneras (compromiso social y político, investigación científica, 

educación, promoción de la justicia social, protección de los derechos 

humanos, cuidado del medio ambiente, etc.)? ¿De qué manera la Iglesia 

ayuda a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad de forma 

misionera? ¿Cómo se realiza el discernimiento sobre las opciones 

misioneras y quién lo hace?  
 

6. EL DIÁLOGO EN LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD  
 

El diálogo requiere perseverancia y paciencia, pero también 

permite la comprensión recíproca. ¿En qué medida los distintos pueblos 

que forman nuestra comunidad se reúnen para dialogar? ¿Cuáles son los 

lugares y las herramientas de diálogo dentro de nuestra Iglesia local? 

¿Cómo promovemos la colaboración con las diócesis vecinas, las 

comunidades religiosas de la zona, las asociaciones y los movimientos 

laicales, etc.? ¿Cómo se abordan las divergencias de puntos de vista, los 

conflictos y las dificultades? ¿A qué problemáticas específicas de la 



Iglesia y de la sociedad debemos prestar más atención? ¿Qué 

experiencias de diálogo y colaboración tenemos con creyentes de otras 

religiones y con los que no tienen pertenencia religiosa? ¿Cómo dialoga y 

aprende la Iglesia con otros sectores de la sociedad: con la política, la 

economía, la cultura, la sociedad civil y las personas que viven en la 

pobreza?  
 

7. ECUMENISMO  
 

El diálogo entre cristianos de diferentes confesiones, unidos por 

un mismo bautismo, ocupa un lugar especial en el camino sinodal. ¿Qué 

relaciones mantiene nuestra comunidad eclesial con miembros de otras 

tradiciones y confesiones cristianas? ¿Qué compartimos y cómo 

caminamos juntos? ¿Qué frutos ha generado el caminar juntos? ¿Cuáles 

son las dificultades? ¿Cómo podemos dar el siguiente paso para caminar 

juntos?  

 

8. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN  
 

Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y corresponsable. 

¿Cómo puede identificar nuestra comunidad eclesial los objetivos a 

perseguir, el modo de alcanzarlos y los pasos a dar? ¿Cómo se ejerce la 

autoridad o el gobierno dentro de nuestra Iglesia local? ¿Cómo se ponen 

en práctica el trabajo en equipo y la corresponsabilidad? ¿Cómo se 

realizan las evaluaciones y quién las realiza? ¿Cómo se promueven los 

ministerios laicales y la responsabilidad de los laicos? ¿Hemos tenido 

experiencias fructíferas de sinodalidad a nivel local? ¿Cómo funcionan 

los órganos sinodales a nivel de la Iglesia local (Consejos Pastorales en 

las parroquias y diócesis, Consejo Presbiteral, etc.)? ¿Cómo podemos 

favorecer un enfoque más sinodal en nuestra participación y liderazgo?  
 

9. DISCERNIR Y DECIDIR  
 

En un estilo sinodal tomamos decisiones a través del 

discernimiento de aquello que el Espíritu Santo dice a través de toda 

nuestra comunidad. ¿Qué métodos y procedimientos utilizamos en la 

toma de decisiones? ¿Cómo se pueden mejorar? ¿Cómo promovemos la 

participación en el proceso decisorio dentro de las estructuras 

jerárquicas? ¿Nuestros métodos de toma de decisiones nos ayudan a 



escuchar a todo el Pueblo de Dios? ¿Cuál es la relación entre la consulta 

y el proceso decisorio, y cómo los ponemos en práctica? ¿Qué 

herramientas y procedimientos utilizamos para promover la transparencia 

y la responsabilidad? ¿Cómo podemos crecer en el discernimiento 

espiritual comunitario?  
 

10.  FORMARNOS EN LA SINODALIDAD  
 

La sinodalidad implica receptividad al cambio, formación y 

aprendizaje continuo. ¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las 

personas para que sepan cada vez más “caminar juntos”, escucharse unos 

a otros, participar en la misión y dialogar? ¿Qué formación se ofrece para 

promover el discernimiento y el ejercicio de la autoridad de forma 

sinodal? El sitio web del Sínodo ofrece sugerencias sobre cómo plantear 

estas preguntas en distintos grupos de personas, de manera sencilla y 

participativa. Cada diócesis, parroquia o grupo eclesial no tiene 

necesariamente que responder a todas las preguntas, sino discernir y 

concentrarse en los aspectos de la sinodalidad más pertinentes al propio 

contexto. Se invita a los participantes a compartir con honestidad y 

franqueza sus experiencias de la vida real, y a reflexionar juntos sobre 

cuanto el Espíritu Santo podría estar revelando, a través de lo que 

comparten entre sí.  
 

Sugerencias organizativas 
 

Este itinerario de reflexión, celebración y encuentro lo podemos hacer de 

diversas maneras, adecuadas a la realidad en que nos reunamos. 
 

1. Escucha de la Palabra y Lectio divina.  

2. Celebración de la Eucaristía, diálogo y ágape festivo. 

3. Reflexión  de los cuestionarios y trabajo comunitario, por arcipres- 

         tazgos, parroquias, grupos… 

4. Reflexión junto a otras realidades eclesiales 

5. Peregrinación (caminar, reflexionar, celebrar juntos…)  



6. Visitas a residencias de personas de la tercera edad, personas en 

 prisión, enfermos. 

 

7. Invitar a este diálogo o a una celebración festiva a los que se 

acercan ocasionalmente a la parroquia, (padres de la iniciación 

cristiana,  familiares alejados)  

8.  Favorecer que se haga visible que la parroquia es "familia de 

familias" acogiendo especialmente a niños y ancianos. 

9.   Organizar algún diálogo con personas que habitualmente no 

participan de la vida de la Iglesia (asociaciones de vecinos, 

ayuntamientos, hermanos de otras confesiones etc.) 

10.  Organizar actos para hacer visible la voz de bautizados muchas 

veces ignorados (personas con diferentes capacidades, migrantes, 

quienes viven en prisión, personas que viven en la calle) 

Oración para el Sínodo 
 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 

Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 

Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 

Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras acciones 

se guíen por prejuicios y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia, 

sino que en nuestro peregrinaje terrenal 

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Calendario  

  

 Calendario del proceso diocesano 
 

 Noviembre.  

Contacto con todas las realidades eclesiales 

Diseño del material a trabajar por vicarías, delegaciones, áreas, 

arciprestazgos o parroquias. 

Comienzo de primeros encuentros y creación de estructura 

Presentar los objetivos del sínodo por cada área de trabajo 

 

Diciembre. Trabajo sinodal en cada área 

Febrero. Recopilación de  los trabajos sinodales 

Marzo. Celebración litúrgica tras la realización conclusiva de la 

primera fase del sínodo. Reunión diocesana presidonal 

Abril. Entrega del trabajo Sinodal a la Conferencia Episcopal 


